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I Introducción 
<,La regularización del almacenamiento subte- 

rrónea de depósitos crea una gran demanda de 

seguros y también un gran riesgo financiero>) 
El cumplimiento de ios requisitos de responsabilidad 
civil financiera que establecen los mandatos fede- 
rales, para los propietarios y operadores de tanques 
de almacenamiento subterráneo, presenta grandes 
irnplicaciones para las aseguradores de riesgos di- 
versos. Por un lado, crea un mercado instantáneo 
de seguros. frente al que no están preparados para 

afrontar las capacidades técnicas y de personal 

I 
especializado que requiere. Por otro iado. supone 
grandes riesgos financieras para una industria con 

escasa capacidad de captar seguros normalizados 
que cubran la responsabilidad civil derivada de 
fenómenos de contaminación. La respuesta de los 

aseguradores o este reto, determinoró si la industria 
es recibida como un héroe o un villano en el campo 
de la protección del medio ambiente, 
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El proyecto del nuevo marco de responsabilidades 

civiles financieras establecidos por el Gobierno Fe- 

deral de los Estados Unidos. quiere garantizar que 

los propietarios y explotadores de depósitos de al- 

macenamiento subterráneo tengan fondos para pa- 

gar e coste de acciones correctivas y de responso- 

bilidad civil. derivadas del escape del contenido 

de los depósitos. 
La iegislación equipara o los propietarios y ope- 

radores de prácticamente todos los depósitos sub- 

terráneos que contengan combustibles, excepto 

los utilizados para calefacción. empleados en edi- 

ficios y entidades gubernamentales. federales y es- 

tatales, 

Garantizar que los propietarios y 
explotadores de depósitos de 

almacenamiento subterráneo tengan 
fondos pra pagar el coste de 

acciones correctivas y de 
responsabilidad civil, derivadas del 

escape del contenido de los 
depósitos. 

por siniestros en depósitos de almacenamiento sub- 

terráneo, situados en puntos ciaves de a producción 

o manipulación de cantidades importantes de pe- 

tróleo (refinerías o redes de distribución). La Agencia 

de Protección Ambiental ha establecido una co- 

beftura de 50 millones de pesetas (500000 dólares) 

para dueños y operadores de depósitos de alma- 
cenamiento subterráneo, que manipulen menosde 

40.000 litros de combustible al mes y que no se uti- 

licen en la producción. refinamiento y comercial¡- 

zoción de petróleo. Esto misma agencia exige un 

mínimo anual de 200 millones de pesetas (2 millones 

de dólares) para empresas que sean propietarias o 

manejen más de 100 depósitos y de 100 millones 

de pesetas (un millón de dólares) paro las restantes 

Las entidades sujetas o esta regulación pueden 

utiiizar una amplia gamo de instrumentos financieros 

paro asumir las responsabilidades en las que incu- 

rran. Estos incluyen desde seguros (de una entidad 

o de un <<pool>> o consorcio de seguros), bonos. letras 
de cambio, fondos de reservo, autoseguros y voiores 

del Estado. 

Las entidades sujetas a esta 
regulación pueden utilizar una 
amplia gama de instrumentos 

financieros para asumir las 
responsabilidades en las que 

incurran. 

Ai mismo tiempo. el Gobierno de los Estados Unidos 

ha promulgado una serie de requisitos técnicos. di- 
señados para reducir lo exposición a siniestros cau- 

sados por escape del contenido de los depósitos 

más antiguos, mayores valoraciones. revisiones pe- 

riódicas, pruebas de derrame y el uso de dispositivos 

de contención. La Agencia de Protección Ambientoi 

de los Estados Unidos (EPA) estima que estas regu- 

laciones financieras y técnicas afectarán o 260.000 

entidades, las cuales poseen más de un millón y 

medio de depósitos subterráneos. 

Las regulacionesfinancieras exigen cobertura has- 

ta 100 miilones de pesetas (un millón de dólares) 

Aunque las grandes empresas podrían escoger el 

mecanismo del autoseguro. parece ser que la ma- 

yoría intentarán transferir e riesgo a través de un 

sistema de seguro o del uso de determinados fondos 

dei Estado, Los fondos. que varían en su estructura 

de un estado o otro, representan una olternativo al 

tradicional mercado de seguros. En función de cómo 

estén estructurados. los fondos pueden competir con 

e mercado de seguros o pueden proporcionar co- 

bertura a las empresas que son incapaces de cum- 

plir con los requisitos financieros estobecidos. Por el 

momento, son reiotivamente pocos los estados que 



han establecido fondos que satisfagan plenamen- 
te las exigencias de la Agencia de Protección 
Ambiental. Por otro lado, varios estados han ele- 
gido diferentes sistemas para establecer fondos Y 
así han limitado su capacidad de desarrollar uni- 
formemente un núcleo de personal técnicamente 
cualificado. Las propias compañías osegurodoros 
y otras entidades de servicios pueden ayudar a 
los estados federoles a llenar este vacío ofreciendo 
coberturas oseguradoras. o técnicas de control y 
sistemas expertos allá donde éstos sean necesa- 
rios. 

1 Las oportunidadrs 
Los aseguradores pueden servir al nuevo mercado 

de tonques subterráneos de almacenamiento. bien 
asegurando directamente los depósitos, o bien pres- 
tondo servicios al Consorcio del Estado. Ambas ac- 
tuaciones tienen riesgos. aunque también represen- 
tan buenas oportunidades de negocio, 

Las mayores oportunidades de beneficio se en- 
cuentran en asegurar los depósitos que cumplan 
los requisitos técnicos. De los aproximadamente 1.5 
millones de depósitos afectados. la mayoría perte- 
necen a las principales compañías petrolíferas que 
son capaces de cumplir, con medios propios. las 
condiciones de responsabilidad financiera exigidos. 
pero muchos millares de depósitos requerirán otras 
formas de cobertura. Considerando unos 500.000 
depósitos con propietorios que requieren el seguro 
y una primo media de 100000 pesetas (1.000 dóla- 
res) por unidad, se alcanza un volumen de 50.000 
millones de pesetas (500 millones de dólares) de 
primos en pleno proceso de creación. Se estimo 
que un 20% del total de tanques instalados presen- 
tan problemas de fugas, 

Reaimente. el tamaño del mercado no garantiza 
unos evidentes beneficios al asegurador. Existen se- 
rias dificultades y prácticas paro introducirse en este 
mercado. La foita de experiencia es una. Por ejem- 

plo. os diferencias sustantivas en lo hidrogeoogia 
entre los estados afectorá al coste de limpieza cuan- 
do ocurra un escape. Son pocas las compañias que 
han establecido criterios de suscripción para dife- 
rentes áreas geológicas. Se requerirán expertos al- 
tamente cuoiificados. lo que en ocasiones excederá 
de os márgenes de gastos de gestión de muchos 
aseguradores. Sn embargo, estos factores tan sólo 
excluirán un porcentaje pequeño de las compañías 
que podrán participar en este negocio, 

Otra barrera paro introducirse en este mercado 
se encuentro en la dificultad de valorar actuariai- 
mente e producto. Cuando os propietarios reponen 
sus depósitos o instalan mecanismos de control y 
vigilancia. para cumplir con los requisitos técnicos 
del gobierno, inevitoblemente se descubre la exis- 
tencia de dañas o carencias que llevarán en oca- 
siones a la ocurrencia de siniestros Este incremento 
temporal de siniestros hará dificil proyectar adecua- 

damente tasas de prima para depósitos por debajo 
de las condiciones normales de mercado. Esto de- 
sanimará, aún más, o ascompañías que pretenden 
entrar en el mercado, a menos, hasta que la sinies- 
traiidad se estobilice. 

Otra barrera para introducirse en 
este mercado se encuentra en la 
dificultad de valorar actuarialmente 

Por otra parte. muchos aseguradores están poco 

dispuestos a trabajar en seguros relacionados con 
la contaminación, debido a las pérdidas potenciales 

procedentes de la cobertura otorgado por lo res- 
ponsabilidad civil generol. Esta cobertura, aunque 

no deseada. puede suponer miles de millones de 
pérdidas y cuantiosos gastos de administración. El 

resultado de estos consideraciones es que pocos 
compaiiías están cubriendo riesgos de contamina- 
ción en el momento presente, 

Aunque la Agencia de Protección Ambiental ha 
identificado diez asegurodoras o entidades finan- 
cieras relacionadas con seguros que están intere- 

sados en dar cobertura para depósitos de almoce- 



namiento subterróneo, ello no representa un com- 
promiso del mercado en general. 

Al menos existen dos ,~pooisn de seguros para tan- 

ques subterráneos que requieren unas disponibiii- 
dades de capital que están más allá de los recursos 
financieros requeridos a los potenciales adherentes 
propietarios modestos de depósitos. Uno de los 
epools. requere uno aportación mínima de 750.000 
pesetas (7.500 dólares). cantidad que ha desani- 
mado a a mayoría de las empresas de suscribr 

estas pólizas, 

guradores de mejorar su imagen pública. Bien por 
su participación en ios programas de información. 
bien directamente, o proporcionando servicios a los 
fondos estatales, los aseguradores pueden promover 
uno imagen de sensibilidad y responsabilidad en o 
concerniente al medio ambiente Por el controrio, 
un posible fracaso puede dañar en mayor grado o 
reputación de a industria aseguradora, 

La segunda opción para los a~eguradore~ se en- 
cuentra en lo gestión de fondos estatoles. Debido a 
a falta de conocimientos de los organismos públicos 
para establecer y manejar los fondos. las compañías 
de seguros pueden proporcionar algunos de os ser- 
vicios técnicos y sistemas de administración de estos 
fondos. También pueden aportar servicios técnicos 
afines a los fondos estatales, sin tener que asumir el 
rlesgo. 

Los aseguradores que estén sopesando esto posi- 
biiidod deberían adoptar uno posición a más largo 
plazo. Los requisitos de responsabilidad financiero 
de los depósitos subterráneos pueden representar 
una oportunidad ideal para introducirse en e mer- 
cado asegurador de ia contaminación. 

Al parecer la Agencia de Protección Ambiental 
está intentando animar a los diferentes estados a 
implicarse más directamente en el proceso de ase- 
guramiento de responsabilidades civiles y financie- 
ras. Esto incrementará ¡a capacidad de porticipa- 
ción de los estados y puede ser un preámbulo para 
que os fondos estatales puedan extenderse más 
tarde hacia otras áreas de responsabilidad civil. 

Por último. los programas de responsabilidad civil 
pueden representar una oportunidad para los ase- 

Los aseguradores pueden responder al desafío pre- 
sentado por las nuevas regulaciones de tanques 
subterráneos de almacenamiento de tres formas. 
cada una con sus propios riesgos: 

Intentar desarrollar primas suficientes para to- 
dos los posibles asegurados y tipos de riesgos. 

Asegurar sólo tanques que cumplan los requi- 
sitos técnicos y de seguridad fijados por a Agen- 
cia de Protección Ambientol. 

r No dar cobertura. 

Aunque una postura de cobertura generalizada 
atendería los objetivos de a Agenca de Protección 
Ambientol, esta solución es difícilmente aceptable 
por los aseguradores. La experiencia de los asegu- 
radores de tanques subterráneos indica que es difícil 
valorar este tipo de pólizas con la Imitada expe- 
riencia aseguradora de que se dispone. La torifica- 
ción estaría afectada también por el incremento 
en la frecuencia de los siniestrosa partir del estobe- 
cimiento de los nuevos requisitos técnicos. 

La segunda opción consiste en asegurar sólo los 
depósitos que cumplen la normativa de seguridad. 
Esto política aporta una mayor estabilidad financiera 
para los a~egurad~re~, pero verdaderamente no res- 
peta los objetivos fijados por la Agencia de Protec- 
ción Ambiental para recuperar los depósitos con 
fugas. Además. muchos de aquéllos que necesiton 



un seguro pueden no cumpr los nuevos requisitos 
exigidos. 

La último opción. no ofrecer nnguna cobertura 
a este tipo de depósitos. ignora otras considero- 
ciones de bienestar social, eludiendo e cumpli- 

miento de las regulaciones federales. Las princi- 
pales compañías petrolíferas pueden cumplir los 
requerimientos autoasegurándose, sin embargo. 
e coste del seguro de depósitos, asumiéndolo 
como factible. seria una carga financiero consi- 
derable paro los propietarios de pequeños par- 
ques. ya que para ellos e autoseguro es aigo 
impensable. 

tar dinero a entidades que no cumplan la normativa. 
incluyendo estaciones de seivicios. edificios de apar- 
tamentos, e incluso granjas. Sin embargo. algunos 
prestamistas más sofisticodos interpretan la existen- 
cia de la póliza de seguro como un respaldo ante 
responsabilidades financieras. así como condescen- 
dencia con los requerimientos técnicos que se exi- 
gen. Creen que <<si está aseguradon es una garantía 
suficiente para conceder un préstamo. Aunque tal 
acttud es simplista. incrementa el empuje en os 
aseguradores paro dar este tipo de cobertura. 

El análisis de ¡os consecuencias de a regulación 
de la Agencia de Protección Ambiental indico que 
los aseguradores pueden tener un campo de acción 
importante con los pequeñas empresas que poseen 
gasolineras de venta al por menor. La dispersión de 
riesgos. de este modo. coloca en buena posición a 
ascompañiasde seguros. para evitar la bancarrota 
por una acumulación de pérdidas. La Agencia de 
Protección Arnbientai estima que en los próximos 
15 años. el 1% de los pequeñas empresas abando- 
narán el mercado debido ol coste de los requisitos 
de responsabilidad civil financiera. El 14% de estas 
empresas permanecerán si cumplen los mecanismos 
de dispersión de riesgos. previstos para llevar a efecto 
los requisitos financieros exigidos. 

La importancia de estos requisitos económicos han 
sido acentuados por los mercados financieros. Como 
los prestamistas comienzan a ser sensibles a a pers- 
pectiva de un medio terrestre contaminado, sin po- 
sibilidad de retorno. están poco dispuestos a pres- 

Los riesgos financieros, por su 
experiencia de pérdidas 
impredecibles, complicados por una 
escasez de conocimientos técnicos, 
hacen de éste un mercado poco 
atractivo para la mayoría de los 
aseguradores. 

En este entorno. io respuesto de los aseguradores 
está sujeta a una tremenda vigilancia. Los organis- 
mos de control están dispuestos a juzgar severa- 
mente o irresponsabilidad de los aseguradores. Al 
mismo tiempo. no existen respuestos fáciles de la 
industria aseguradora manteniendo equilibrados los 
resultados del ramo de responsabilidad cvi .  Los ries- 
gos financieros. por su experiencia de pérdidas im- 
predecibles. compllcodos por una escasez de co- 
nocimientos técnicos. hacen de éste un mercado 
poco atractivo para lo mayoría de los aseguradores. 
Pero ignorando esta situación. sólo aumentará la 
protesta pública contra e sector. La mejor olterna- 
tiva, por tanto. sólo puede ser la reaizacón de uno 
política de suscrpción rigurosa. El tiempo. sin em- 
bargo, continúa ocuciando al sector asegurador, 
que debe elegir su mejor posición, 


